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SUMARiO.
El paso de RoneesvaUes, por don T. de Trucha y  Cosío. 

Á la Madre del Amor Hermoso, poesía, por dou T. 
Rodriques de la Torre.—Calrario y redención, nove­
la, por doña Enriqueta Lozano de Vilchez.—El niño, 
poesía, por dou Dámaso Delgado Torres.—El herma­
no León, por dou F. D. R.—Variedades.EL. PASO DE RONCESVALLES.

(Leyenda histórica.)

(Oincujsinü.i
—¡Qué es estOj dou Bernardo, los triunfos que 

alcanzaste en RoneesvaUes, han inflamado tan­
to tu  orgullo, que'te hau hecho olvidar el res­
peto que se debe al rey de estos estados!

—No se me pirede exigir, replicó-Bernardo in­
dignado, respeto alguuo hacia el rey de- Leou 
desde que ha llegado ám i noticia la'villanía de 
3U conducta. ¿Dónde está mi padre? ¿Pudo nun­
ca su ofensa; si es que puede llamarse asi, me­
recer el cruel castigo que sufre? Recordad el pa- 
sojde RoneesvaUes.... los servicios que allí os 
hice fueron tan  grandes, como inmerecidos. Me

ofrecisteis una gracia cuando salvé vuestra v i­
da del furor de Rolando. Este, pues, es el mo­
mento de cumplir vuestra- real palabra, si de 
algo vale la palabra d-e un rey tan  despiadado 
para loS' suyos como injusto para todos.

La desesperación del rey llegó á su colmo al 
verla  altivez de-Bernardo.

—.Urás el insolente, gritó. ¿Qué arrogancia 
es esta? Qué podia yo esperar de la hechura de 
un traidor?

—Mi padre-no fúé traidor! ¡Cortada se vea la 
lengua que ha proferido tal calumnia! Si cual­
quier otro, eseepto el rey, la repitiese, viven los 
cielos que habia-de participar de la suerte de los 
que probaron la fuerza de mi brazo en Ronces- 
vallee. Ahora bien, señor, antes' que espire el 
di-a, exijo el cumplimiento de la gracia prometi­
da. Sacad á m i noble padre del castillo de Luna, 
donde ha-sido tan  cruel 6 injustamente dester­
rado- Esta es mi petición. Concedédmela y ce­
sará lu indignación de Bernardo que está siem­
pre mas dispuesto á amar que á aborretrer. Dad­
me á mi padre, y mi brazo, y  mi sangre y  mi 
vida, todo será vuestro después.

—Uespiíécio tan  arrogante ofrecimiento, ex­
clamó el-rey: y sepa Bernardo que no impune-
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mente se provoca el odio ó se abusa del dema­
siado sufrimiento del rey Alfonso.

—Tu sufrimiento y  tu odio, me son igualmen­
te despreciables, interrumpió atrevidamente el 
caballero; pronto, falso rey, te arrepentirás de 
tus injusticias y  crueldades. Ahora j^avto de 
aquí, pero desgraciado el dia en que Bernardo 
vuelva á la córte de Leen.

La admiración y  el respeto que rendían á Ber­
nardo los caballeros y  el pueblo de León, eran 
tales, que á pesar de las órdenes del rey, nin­
guno se atrevió á opouérse'e al paso. Por consi­
guiente, sin obstáculo de ninguna especie, salió 
de la ciudad y se retiró al castillo del Carpió. 
Allí ordenó que todos sus vasallos se le presen­
tasen armados, é invitó á todos sus amigos de 
la nobleza á que apoyasen su causa contra el 
cruel monarca. Sus órdenes fueron puntualmen­
te obedecidas, sus amigos correspondieron á la 
invitación, sus vasallos volaban á alistarse en 
subandera; y  numerosos apuestos caballeros, 
seguidos (le sus escuderos y partidarios, cru­
zaban diariamente el camino del castillo del 
Carpió.

Hallándose, pues, Bernardo en posición de pe­
lear coutra el rey, comenzó sus ho.stiiidades, 
con los resultados mus funestos para los leone­
ses. Saqueo los ¡meblos de Alfonso y  parcela in­
fatigable en la prosecución de su venganza. El 
rev envió uu cuerpo de caballería contra el re­
belde, el cual los hizo volver igucmiiiiosameiite 
á Leou. Por mucho tiempo continuó así Bernar­
do una guerra vci’gouzosa contra su soberano, 
quien resolvió por último poner sitio al castillo 
del Carpió, con cuyo objeto comenzó á hacer los 
mas eftcaces preparativos. Juró que no volvería 
á Leou sin nivelar el castillo con la tierra y  hu­
millar á su orgulloso señor. Este, desde las altas 
murallas de su fortaleza, coutemjdaba á su en­
furecido enemigo y  desafiaba su poder.

El sitio duró alguu tiempo, pero sin lam as 
levo esperanza de triunfo para los sitiadores. 
Ultimamente el rey projmso ¡as negociaciones 
para la ]>az, que Bernardo admitió sin vacilar 
un momento. Se e.stipulú que Alfonso entrega­
ría el conde de Saidaña á su hijo, por lo cual se 
reudiria el castillo del Carpió y seria desde 
aquel momento propiedad del rey. Concluido el 
tratado, el augusto tio y  el intrépido sobrino 
celebraron una entrevista, en la cual se abraza­
ron cordialin.nte en prueba de reconciliación. 
Entretanto se enviarou mensageros á León con 
las instrucciones del rey, para que se condujese 
al campo al conde de Saidaña; después de lo cual 
entrambos ejércitos, sitiado y sitiador, volvieron 
¿ su antigua actitud hostil, hasta que aparecie­

se el inocente autor de la contienda y se cele­
brase el cumplimiento del tratado.

Con la natural ansiedad de un corazón gene­
roso, deseando entregarse á los sentimientos fi­
liales ignorados hasta entonces, esperaba el va­
liente Bernardo la llegada de su padre. Dia tras 
dia y  hoi'a tras hora no cesaba de pasear por los 
altos murallones de su castillo, tratando de des­
cubrir desde lejos la aproximación de la comiti­
va. Al fin lo consiguió y  su corazón sintió uua 
emoción desconocida hasta entonces para él. 
Toda la guarnición dcl castillo se apresuró á aso­
marse á la muralla, y  los aires repetiau los gri­
tos de gozo del joven héroe.

Inmediatamente los gloriosos ecos de lastrom- 
petas, anunciaron el feliz suceso y el castillo se 
vió eu un instante coronado de banderas y  pen­
dones pertenecientes á todos los caballeros que 
habían abrazado la causa del de Carpió. Iguales 
demostraciones do respetoso notaban en el cam­
po de los sitiadores; todo el ejercito estaba dis­
puesto á recibir al noble conde de Saidaña con 
los debidos honores. El rey envió una espléndi­
da embajada cfrecieiuln á Bernardo y  sus caba­
lleros, que se adelantasen ú recibir a su padre. 
Bernardo del Carpió, armado con las mas lu­
ciente malla, seguido de sus bravos campeones, 
dando al aire sus pendones gloriosos y  al son de 
mil alegres músicas, salió de su castillo. Aproxi­

m ó se  ai rey y allí se renovaron io s o to s  de 
amistad y concordia. Bernardo con la mas res­
petuosa gratitud, besó la mano del rey .—Este 
esuudia degloria, mi buen Bernardo, dijo Alfon­
so, nuestras contiendas que tau  perjudiciales 
han sido para León han llegado á uu tcriuiuo 
feliz. ¡Bendita sea mil veces la rrovidoucia 
eterna!
—El castillo del Carpió, con que recompensas­
teis mis hazañas en los campos de batalla, os 
entrego, lleno mi corazosi de gozo y reconoci­
miento, dou Alfonso. Vuestros caballeros y  va­
sallos pueden, desde luego, tomar posesión de 
una fortaleza que la e.speriencia os ha hecho co­
nocer no ser uu don de escaso valor.

—Viniendo de tí. amado sobrino; contestó el 
rey, con atable sonrisa, es doblemente digno. 
D. Garci Nuñez, vé con tu  gente y cci.pa el 
castillo eu mi nombre.

La entrega del castillo se efectuó y Bernardo 
con su brillante comitiva, se adelantó á abrazar 
á su deseado padre. Al acercarse entrambas par­
tes, uotó el joven guerrero que el conde raouta- 
ba diticilmeutc su caballo, lo cual atribuyó .á su 
debilidad. ¡Desdichado! exclamó con las lágri­
mas cu los ojos, mirad, nobles señorea, mirad 
el doloroso estado á que se vé reducido por las
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crueldades del rey de Leou, el modelo de la ca­
ballería española!

Eü esto apresuró el paso y su corazón latía 
con mas fuerza cuanto mas se acercaba al ob­
jeto de su tierno cariño. Saltó rápidamenre d.il 
caballo, y corrió á besar la mano de suj>adre. 
No sin g-rau estrañeza notó que apesar de tudas 
estas demostraciones, el conde no parecía reco­
nocer á su hijo. Pero su asombro y  su horror 
llegaron al mas alto gTUclo, cuan lo cogiendo la 
mano dcl conde la halló abandonada, i'iia, y  pe­
sadamente sobre las suyas. Tornó entonces sus 
amorosos ojos hacia el rostro en que creía ver 
pintada la sonrisa de la dulzura paterualj pero 
solo vio la huella d é la  muerte impresa cu él, 
los labios lívidos, los ojos hundidos, la megilla 
descarnada, todo hizo sospechar á Bernardo un 
acontecimiento horroroso,

—Está muerto, exclamó en la amargura de su 
pena. Y ese rey falso añada esta burla terrible
V dolorosa á todas sus infames crueldades! Diri- •
giéndose entonces á los restos mortales del con­
de, prosiguió con voz mas dulce y tieriia;

—¡Ah! D. Sandiaz, en mal hora nacería el 
desventurado Bernardo! raí ansiedad por salva­
ros ha apresurado el término de vuestra exis­
tencia miserablel Mi desdicha es completa! No 
puedo vengar esta abominable traición. Habéis 
sido iuíamementp asesinado, he entregado mi 
castillo, todo se ha perdido para siempre!

Sus compañeros llenos de sorpresa y de indig­
nación por la doblez del rey, le animaban áque 
satisfaciese su venganza y atacase de nuevo á 
D. Alfonso y a su ejército. Pero el valor de Ber­
nardo había decaído y  únicamente los últimos 
deberes filiales ocupaban su corazón. Determi­
nó, pues, celebrar con la pompa debida, las exe­
quias do-aquel padre que á p e sa r le  todos sus 
esfuerzos no había podido proteger en vida.

—Valientes y fieles eonipaüoros, Ies grito; el 
dia de la venganza no está lejos; y os juro aquí 
en presencia de las cenizas frías de mi desdi­
chado padre, que ha de ser tan  completa, como 
infame la ofensa recibida. Seáme el cielo tan  
propicio, como yo seré Sel en cumplir mi jura­
mento.

Los funerales del conde de Saldaña se efectua­
ron con toda la magnificencia que exigían su 
rango y  las glorias de su hijo. Esta tri.ste cere­
monia escitó los sentimientos mas tiernos entre 
todos los compañeros de armas y  amigos de 
Bernardo del Carpió; en cuyo semblante alter­
naba la espresion del mas profundo sentimiento 
con la de la furia mas cscesiva. (Joucluido el ac­
to, salió de la iglesia, y  acompañado de algunos 
Caballeros, intrépidos y resueltos como él, se

dirigió á palacio donde el rey daba audiencia 
pública.

Bernardo atravesó por medio de la inmensa 
multitud y se adelantó hasta el mismo pie deí 
trono.

—¿Eres en realidad un hombre? le dijo indig­
nado, ó es que la naturaleza se burla de nos­
otros dándonos un demonio en figura de rey? 
Falso cristiano é indigno caballero, á tu  pesar 
has de oir los insultos y maldiciones de Bernar­
do á menos que algunos de los que te rodean 
quieran tomar á su cargo tu  defensa.

En esto Bernai-do tiró con arrogancia su guan-
• te ; pero ningún caballero se adelantó a cogerlo. 

Entonces con una sonrisa de desprecio continuo:
* —Ya lo ves, entre tus mas allegados partida-

• riüs, no hay upo que quiera combatir por tí! Por 
medio de una falsa y vil estratagema me has ar­
rebatado mi castillo del Carpió; pero sabe, Al­
fonso, que mientras Bernardo pueda esgrimir su 
acero, no necesita fortalezas para que su nom­
bre haga temblar á infames y  mal nacidos como 
el rey de León. Aquí he venido á renunciar á 
toda alianza, á toda amistad contigo en adelan­
te, y no será seguramente el moro infiel, ene­
migo mas implacable de tu  reino que Bernardo. 
Adiós, jamás intentes buscarme á no ser con la

. lanza y el e.scudo. Vamos, valientes compañe­
ras, salgamos de una córte, donde el enemigo 
mismo enseña sus diabólicas arterías.

Al decir esto, marchóse bruscamente, dejan­
do á los espectadores de la escena asombrados 
de tanto atrevimiento.

—¡Cómo! exclamo U rey indignamente aver­
gonzado, no hay ningún caballero que defienda 
la causa de Alf.m-so?

Todos los nobles guardaron un profundo si­
lencio.

Bernardo’y sus amigos, no volvieron á presen­
tarse en la córte de Leou, diminte el reinado de 
Alfonso. El héroe dedicó su vida á ios grandes 
heclios de armas (jne lian alzado su nombre á 
tan ta  altura en historias y romances. Ninguna 
noticia ha llegado ú nuestros tiempos, de la ma­
nera en que murió.

La vida de Bernardo del Carpió, está tan  lle­
na do aventuras románticas y hasta cierto pun­
to increíbles, que algunos historiadores la han 
juzgado como fabulosa. Sin embargo, esta opi­
nión no esta dc-1 todo fundada, porque uo hay 
una razón suficiente para dudar ya de su exis­
tencia real, Ó de la verdad de muchas do sus 
aventuras cxtraordiuai-ias.

T. de Trueba y  C o sío .
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A LA MADRE DEL AMOR HERMOSO.

¡Amor! frase santa 
que al alma enloquece, 
flor bella, que crece 
del alma al calor.

¡Bendito aquel pecho 
que amante palpita!
¡Mil veces bendita 
la Madre de amor!

Yo quiero cantarte 
mi Madre querida; 
yo quiero mi vida 
poner á tus piés.

¡Dichoso el acento 
del viento en las alas-, . 
que pueda las galas 
cantar de este mes!

¡Oh Mayo dichoso 
de encanto y  poesía!
¡oh mes de María!
¡oh mes del amor!

Arrullan tu  sueño 
las auras suaves, 
te cantan las aves, 
te adora la flor.

Del tiempo al sacarte 
la eterna grandeza, 
sublime belleza 
y  amor puso en tí,

Y el Dios uno v  trino 
con santo alborozo, 
colmando tu  gozo 
bendíjote así:

—Será de mi Hija 
corona preciosa.
—Será de mi Esposa 
anillo nupcial.

—Será de mi Madre 
eterno embeleso; 
será dulce beso 
de amor filial.

Y alzóse la planta, 
brotaron las flores, 
cantaron amores
las aves sin fin, 
y  amantes las brisas 
en alas del viento, 
llevaron su acento 
del mundo al confin,

Y en tanto del cielo 
tú , Madre querida, 
nos muestras la vida, 
la senda del bien:
y amantes tus ojos

eu nuestra faz fijos 
nos dicen:—Mis hijos, 
venid al Edén.

¡Bendita mil veces!
•Sin tí, Madre mia, 
mi dulce alegría 
nublara el dolor.
Por eso mi lira 
te entona su canto;
¡Te amo tanto .... tauto.... 
que muero de amor.

Yo he visto ¡ay! tan  uiño 
mi dicha perdida.... 
mi madre querida 
voló junto á tí, 
y, al cielo los ojos, 
su aliento postrero 
me dijo:—Me muero; 
tu  Madre está allí.

Y al cielo mirando 
te vi, Madre mia; 
tu  amor conducía 
su alma ante Dios.
¡Bendito mil veces 
tu  nombre querido!
¡Aquí una he perdido..., 
allí tengo dos!

 ̂ No tengo cual Mayo
aromas y  ñores, 
ni dones mejores 
te puedo ofrecer.
Á falta de ofrenda, 
mi Madre querida, 
te ofrezco mi vida, 
mi alma, y mi ser.

T. Rodrig:uez déla Torre.
S alam anca, M ayo, 1877.CALVARIO Y REDENCION.

CARTAS DE DOS HERMANOS.

Fabian á María.

Quién hubiera seguido tu  consejo, hermano 
mió! Quién hubiera abandonado esta casa, de­
jando á cada cual seguir el camino que Dios le 
tiene marcado, sin intentar separar los abrojos 
de su senda!

Oh! por qué he permanecido aquí?
Por qué no he huido antes de ver caer sobre 

mi frente el peso de una culpa que no he come­
tido, y de la cual soy ahora responsable ante el 
•mundo?

Extrañarás mis palabras, no es verdad? so
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Copo de nieve y rosas, que entre brisas 
mimos y besos del amor anhela, 
y en la linfa de plata que riela 
encantado contempla sus sonrisas: 

Flotando sus miradas indecisas 
al trinar de las aves se desvela, 
y  en el jardín cual mariposa vuela 
con lirios y  jazmines por divisas.

Miel derraman .sus labios, pura esencia 
de la flor aromática del alma 
que navega en el mar de la inocencia.

De Dios en el espíritu bañado, 
al olvidar á Dios pierde la calma, 
y acaba su niñez con e l pasado.

Dámaso De!§ado Torres.

E L  H E R M A N O  LE O N .(Gonliii Ilación).

Después de haber hablado así, cerró el arma­
rio. El dia empezaba á declinar, los oficios se 
habían concluido, y  la campana del convento 
había dado la .señal del reposo. El monje se qui­
tó las sandalias, ató á sn cuerpo fuertemente la 
cuerda que sujetalia su austera túnica de lana 
morena, y  se acostó sobre un jergón de paja ex­
tendido en el suelo, doude oí sueño tardó poco 
en borrar de su pensamiento los recuerdos de su 
caprichoso destino.

Durante la oración del religioso, y  por una 
Incaua á que estaba vuelto de espaldas, había 
asomado la cabeza una figura cuyo afeitado ros­
tro demostraba claramente que era extraño al 
convento: habia arrojado' una mirada ávida y 
ardiente al interior del armario, y desaparecido 
luego que se cerró.

Pero al instante que la campana del monas­
terio hubo invitado á los monjes al repose, un 
hombre se deslizó silencio-samente á lo largo de 
las tapias del claustro, examinando con aten­
ción todos aquellos sitios. Otros dos hombres lo 
seguían liablánclol'e en voz baja, .\lgur.us gru­
pos que veniau haciendo ruido de las aldeas in­
mediatas y particularmente de Méuil-Montant y 
de Charonne, se detuvieron y  dispersaron en si­
lencio á una seña hecha de paso. Bien pronto so­
lo quedaron algunos lioinbres juntó  á la tapia. 
El que antes .se habia asomado á la lucana, los 
llamó en rededor suyo, y les habló en un len­
guaje ó jerigonza extraña. Este idioma parti­
cular es uua tradición sagrada que conservan 
los pillos de todos los tiempos.

—Desólladores, les dijo, esto negocio es pslia-

gudi&hno: vamos á chorcr rmicho parné; pero su 
ejecución me pertenece á mi solo; y cuidado con 
que ningún pillo se mueva de su puesto hasta 
que dé la señal!

Estas palabras dichas con cierto tono de auto­
ridad, fueron escuchadas respetuosamente por 
los Dcsolladores. Su jefe, que era de poca esta­
tura, pero ágil y  fuerte, se lanzó á lo alto de la 
tapia, agarrándose de las asperezas que tenia, 
y ya arriba caminó un momento tendido, arras- 
tándose sobre la albardilla, hasta que saltó al 
otro lado sobre un sitio labrado del jardín, en 
cuya húmeda tierra se ahogó el ruido de su caí­
da. Los demás fuei’on á hacer centinelas de avi­
so á las esquinas de las calles cercanas, precau­
ción enteramente inútil, en una época en que 
los Desolladorcs eran realmente dueños de París.

El herraano León ignoraba el tiempo que ba- 
bia dormido, cuando antes de que tocase la cam­
pana a maitines, sintió en el corredor que con- 
diicia á su celda un ruido extraño, como si lu­
chasen dos personas; y en el mismo acto un 
grito agudo le hizo levantarse sobresaltado del 
jergón de paja.

II.

S a q u eo .

Al abrir la puerta, se encontró el hermano 
León en presencia de dos hombres. KI uno, de 
estatura colo.«al y  Vestido con el hábito de los 
religiosos, tenia sujeta por el cuello á una 
persona desconocida y  de figura sospechosa, 
que pugnaba por desasirse de los vig-orosos pu­
ños de su antagonista. El primero era el herma­
no Ambrosio, portero de la abadía, y el segun­
do el jefe de los malandrines.

—Ved aquí un malvado, dijo el hermano Am­
brosio dando una fuerte sacudida á su prisione­
ro. Que Dios tenga piedad de él! Y al decir es­
to le apretaba con mas fuerza. No sé cómo ha­
brá entrado. A! cogerlo en el acto de peneh*ar 
en vuestra celda, ha querido matarme con su 
daga.... (nueva presión) pero no ha hecho otra 
cosa que romperme cl liábito. Y el hermano en­
señó su túnica, que presentaba un ancho des­
garrón.

—Soltadme...! sol.... tad .......
La voz del infeliz ladion se cortó instantánea­

mente, y  cl color morado do su rostro pare­
cía anunciar uua completa extrangulacion. El 
hermano portero apretaba todavía, apretaba 
siempre!

—Hermano Ambrosio, gritó el padre León ar­
rancando de sus manos á aquel infeliz, no veis 
que vais á matar á este hombre? Si hubiese pe-
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recido entre A'uestras maños en pecado mortal, 
en qué responsabilidad incurriríais?

El hermano León tomó ai desconocido en sus 
brazos, lo llevó a su celda, y acostándolo en su 
humilde lecho, le hizo frotar' las sienes con agua 
fría. A. seguida se sentó sobre la almohada y se 
puso á pasar silenciosamente las cuentas de su 
rosario, fijando á cada instante sus ojos sobre 
el rostro del paciente.

El hermano portero estaba admirado.
El rey de los Desolladores abriólos párpados, 

y reanimado por un cordial que le había hecho 
tragar ol caritativo religioso, se sentó .sobre el 
borde de la cama.

—Por el cordon de San Francispo! dijo lle­
vando las manos á su cuello, sobre el que 
sentía todavía la presión de los dedos del her­
mano portero; no me apretarán tanto el gazna­
te cuando me cuelguen en la horca. Perdón! pa­
dre mió, perdón! Sálvándome, os habéis salvado 
también, porque tened bien entendido, que si 
hubiese muerto en este convento, no quedaría 
en él vivo ai un hombre, ni una piedra.

—¿Y por qué, hijo mió, le preguntó el religio­
so sin hacer caso de las amenazas- que envol­
vían sus últimas palabras, os habéis introduci­
do aquí furtivamente, á favor de la oscuridad, 
como un hombre animado de intenciones crimi­
nales? Responded sin temor. Habíais con un her­
mano que no desea haceros mal.

—Reverendo padre, respondió el extranjero 
arrojando una mirada irónica á la desnuda cel­
da, no era por cierto para atentar á vuestros 
muebles ni guardaropa para lo que habría ve­
nido. Tenia otros proyectos , pero renunció, á 
ellos; me habéis salvado la vida.... y  aun haré 
mas, tendréis segura la vuestra. Nadie, ni el 
condestable, ni aun el mismo deifin, podrían 
decir otro tanto en estos tiempos. Ved aquí, 
continuó enseñándole un silvato de marfil col­
gado de su cintura, un instrumento que hace
salir de la tierra mas gente, que soldados tiene 
el ejército del rey de Francia. Entre tanto abrid­
me, que estoy ya en estado de salir de aquí- por 
donde mismo.entré.

(Coníi/iuará).
F, J. R.

YARIESABES.
NTR.4.-SRA. DE PÜIGLAOULLA.

ÍCoaclusion).
Desapareció el mensajero, y  al instante siete leones 

volvieron i  trabajar para despejar la pared. Trabajó 
Uaimundo con aliinco siü advertir el toque del rezo, y  
llegada la noche vio una'horinosa procesión formada de 
cincuenta varones con velas en sus mauos, presididos- 
por una matrona hermosísima que dirigiéndose á él 
le dijo:

—Raimundo, tus oraciones han penetrado los cielos; 
por esto se te descubrirá un tesoro que será consuelo 
de muchas gentes.

—Decidme quién sois, Señora, y  tened misericordia-

de un gran  pecador, porque no soy digno de las mer­
cedes con que el cielo me regala.

Y estático ó como fuera de sí recitó aquel- verso rie 
David: Indinavil Bammvs aurm  svam mihi, y  el sal­
mo Laúdate Dominnm omnes gentes, el que terminado 
inclinó la visto á la pared que acababa de caer, y  en 
pequeña cueva vió una preciosa Iinágeu di- la santí­
sima Virgen María, rodeada úe una claridad como la 
del sol, y  oyó una voz que le dijo:

—Ésta es la Imágen déla Reina del cielo. María, la 
cual hace trescientos años estaba aquí escondida, fa­
bricada por disposición divina, y  basta hoy por los 
herejes é ínfleles que han dominado la España y  por 
los pecados de loa hombres no revelada. Construye el 
templo que se te ha ordenado y  exhorta á los hom­
bres le sean devotos, que por ella alcanzarán grandes 
favores; entre tanto ordena una procesión para acom­
pañar ei precioso tesoro al templo de Han Salvador 
mientras construyes la iglesia.

Vió Raimundo que le señalaban los límites y  forma 
del templo, y  después desapareció la visión, quedando 
postrado al pié de la Imágen santa, custodiada por tres 
leones.

Corre el bueu sacerdote á comunicar lo acaecido al 
obispo de V íeh ; que era entonces el venerable Ber­
nardo, que había contribuido á la paciflcacion de hts 
luchas que- asolaban la comarca, el que sabedor .de 
nuevas tan  estupendas y  fortificado con la oración or­
denó solemne procesión para ir á venerar el divino 
tesoro.

No son de explicar las lágrimas de alegría que en 
abundancia derramaban los cireunstante.s al contem­
plar la divina Imágen todavía custodiada por los leo­
nes. Tomóla, en sus manos el santo Obispo y  la condu­
jeron á la capilla de Han Salvador, pero al verla tan 
pobre y  reducida resolvieron conducirla á lá ciudad 
de Vich, y  colocarla cu el altar mayor de la catedral.

No fué e s ta la  voluntad de la divina Señora, porque 
á-pesar de la veneración que le rendían los hijos «le 
Vich y  pueblos comarcanos, por tres veces desapare­
ció de la catedral trasladándose á la capilla de San 
Salvador. Ordenó entonces el Obispo la construcción 
del templo que se ordenara a Raimundo, el que term i­
nado consagró erigiéndole en parroquia y  nombrando 
por su primer párroco á  Raimundo.

La devoción á la santa Imágen y  la amenidad del 
valle que á los piés del Moutagut se desplega hizo 
construir muchas casas con que se formó el ptie- 
blo que se conoce por Viia de Lleons, en recuerdo 
de los leones que descubrieron y  custodiaron lá santa 
Imágen.

Ignórase el por qué fué después de años trasladada 
la  santa Imágen casi á la cima del Montagut, coutfu- 
yóudosele un hermoso templo en la casa solariega del 
Puiglagulla, de que hu tomado nombre, donde los pue-- 
blos de Han Saturnino, TaradoU, Viladrau, Santa Eu­
genia y-Sao Julián doVilatorta la visitan nnualtuoutc 
en peregrinación, y. la ciudad de Vich cuando quiere 
alcanzar algún favor á ella se dirige, ya que del .sitio 
donde está colocada sirve de divina atalaya y  dispen­
sa sus favores á cuaiitos cou fervor la invocan.

P: V.
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